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La Etnología d e  las obras d e l  Abate Molina • 
POR EL 

Prof. Ricardo E. L A T C H A M 

Director del Mus~o Nacional 

En el «Compendio» anónirno, irnpreso en Boloña en 
.~ 1776 que generalmente se atribuye al Abate D. Juan Ig-
, nacio MolinaJ el autor dedica el prirner capítulo de la se-
. gnnda parte, en total 23 páginas, a una breve descripción 
· de los indígenas chilenos y más especialmente a los arau-

-cauos, Aún cuando los datos allí consignados son muy 
resumidos, sorpren(len por )a exactitud de las observacio-

, nes y la liberalidad de criterio con que se juzga las creen-
cias comentadas. 

El ~compendio», firmado, publicado también en Bo-
loña en 178~ con el nombre de Saggio sulla storia natura-

. le del Chile, reproduce algunos breves datos referentes a 
los diferentes pueblos indígenas que poblaban la región 

· -cordillerana y refuta algunas de las apreciaciones del ho~ 
. landés Pauw, quien había califica{lo de salvajes ineptos y 

-seres ínfimos, incapaces de cultura, u los indios america-
nos en general. 

Más, sólo en su Sa,q,qio sulla storia civile del Chile, 
puhlicado en 1787, trató Molina. este tema con mayor ex-
tensión. En dicha obra el primer capítulo del Libro I J7 

los 10 capítulos del I. .. ibro II se ocupan de un estudio so-
bre los araucanos. En el cap. 2 del Libro IV el" autor 
dedica 5 páginas a la descripción de los chilotes y sus 
eostumb1·es y en el cap. 3 del mismo libro, otras seis en ha .. 
blar de los pehuenches, ]os chiquillanes y demás habitan-
tes de la cordillera. Al final de la obra ocupa 28 páginas 
eon un breve estudio de la lengua araucana y otras 16 a 
un corto vocabulario de la misma. Además, todo ~~ resto 
del libro es una relación histórica de las principales guel .. 
rras y batallas sostenidas por los más célebres caciques . . 
~- -- -- . . . ~ . . . . 

• 
' 

· (*l LPído en sP-sión ordinat·ia del ('ltio 19:29 ,Je la Arad~Jmia Chilena 
á e, Ciencias Naturales. 

' 
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con los españoles. En el curso de esta narración da un 
sinnúrnero de detalJes interesantes sobre las costumbres 
y modo de guerl~ear de los indios. 

Se puede decir entonces que casi la totalidad de la. 
obra está destinada a dar a conocer los indígeuas de (~hile· 
AustraL 

Cábenos preguntar ahora:· ¿Qué valor científico y· 
etnográfico tienen las observaciones de Molina, vistas a 
la luz de nuestros modernos ~onocilnieutos al respecto? 

Algunos han creído que su importancia es escasa, 
otros opinan que de todos los f:\scritores antiguos ha sido· 
Molina el más acertado en sus juicios y en sus relaciones. 

En nuestro criterio ninguna de las dos opiniones es. 
la justa. Es indudable que los datos consignados en el 
«Compendio» son valiosos y presentan algunas noveda-
des; pero como el autor mism0 confiesa en su prefaeio, la 
mayor parte del material que aprovechó en su r~iación lo· 
encontt·ó «escrito entre los autores que me han precedi-
do» y en la bibliografía al final de su obra da una 
nómina de 65 manuscritos y obras publicadas qüe pudo 
consultar, 14 de las cuales eran anónimos. Entre los 44 
manuscritos de su lista, sólo unos pocos fueron publicados 
después, los dernás han permaneeido inéditos o se hau 
perdido. 

Al parecer, las obras que más sirvieron a nuestro· 
autor eran las de los PP. Alonso Ovalle, Diego Rosales y 
Miguel <)li vares, especial m en te el prin1ero y el úl tirno. 

N o es tanto en la rnateria tratada, como en la mane-
ra de tratarla donde sobresale nuestro abate, y sus co-
mentarios filosóficos respecto de las costurn bres que ano-
ta, le coloca en un plano diferettte, más científico y más · 
moderno que el ocupado por sus antecesores. 

Molina, para su tiempo, era un espíritu adelantado. 
Se había desprendido en. gran parte de aquel fanatism(} . 
supersticioso que caracterizaba muchos de los que le pre-
cedían y que les hacía ver ]a mano del demonio en todo lo-
que no comprendían o que no conformaba con sus pro· 
pios conceptos estrechos. Por ésto, sus observaciones sobre-
las ideas religiosas y la mentalidad de los araucanos tie-
nen un valor que falta eu muchos de los escritores ante-

• rtores. 



'-w.J 

.... "'•('"' •... : ~ -~~ - .~-:~ . ---'~ 

.... 

. . 

e 

~ . . .. ,. 

~ivoeo la 

• 

~ .. ~\), .. ~. ... 

f ··: . . . 
~- . 
• 

t. : 
.; 

·= f e · 
' ""'- " ' 

·~' . S::..~~····:~.~ . . '.)~~-~: ~~~'\: 
4 ' - · ~- • • -- ~~ -~ : . . ~ ........... ,~ . ~~ ---·.t::;,_~{-'\.'>: . . ~b.'t.l . ~~....:....-.:::::s. - .- ·~ ~ \- . . ... ,...~ ... - 1 -. . .--:·,_· .. -~- . ~ -

.. , 
• -

~~·--~,~'\.~~-
. '' , ..... " '"""' . 

... ""'=" .. ... '-!""" --.... 

.. -:~ 

" ~ : · ~ --• • 
¿ __ .,.............,.....~ 

Juego de la Chueca (Reproducida de Molina) 

--~1;;; 

- _ ...... 
·ve. • 

. . 

:lcwola, f 

.. , ,_ 

.. • 

• 



!86 REVl~TA <~HILF.'\TA DE HISTORIA NATURAL 

Era más tolerante, de vista mas ámplia y por coHsi-
guiente n1ás justiciero y equilibrado en sus apreciaciones. 
'ral era . usí, que muchos de sus juicio~ podrían haberse 

' 

for!llado en los tiempos actuales y constituyen un contras· 
te con la estrechez de criterio que era Jo cornún en su 
, 
epoca. 

No sólo e11 esta rnateria clernostró Molit1a su Íll<le-
pencia de espíritu y emancipación de toda rutina. En su 
primer tomo, tra ta11do los di Vt~rsoR pu u tos de 1 a Ris toria 
Natural; se apartó con igual vigor de lo trillado y siguió 
un sisten1a· propio, que creyó · más Hpropiado al e11sayo 
que iba a emprender .. 

En cuanto a sus observaciones sobre la etnografía 
general de los indios chilenos sus ideas estaban mucho 
más en concordancia con las in vestigacioues rnodernas, 
que las de muchos de los escritores del siglo pasado y aún 
de éste y había adopt&do ya un espíritu analítico que fal-
ta en varias de las obras más recieutes. 

Como ejemplo trascribirnos aquí algunos párrafos 
que· demuestran este criterio: 

Hablando de la conquista incaica del norte y CPBtro de 
Chile y de sus efectos sohre la cultura chilena, dice: 

« I.Jos pueblos que eon tanta facilidad se habían ren· 
Jido a las persuaeioues de los Peruanos, quedaron suje-
tos a pagar en oro un tributo anual que jarnás habían 
conocido. Pero los conquistadores, o no se atrevit-·ron, o 
no pudieron introdueir en las provincias ~uhyugadas su 
forma de gobierno. Los Chilenos sometidos, no menos que 
los libres, conservaron hasta ·el arribo de los Europeos sus 
costumbres, las cuales no eran tan rústicas como algunos 

• • se Imagtnan. » 
(Los hombres en los progresos que hacen para ade-

lantarse hacia la perfección de la vida civil, pasan suce- · 
sivamente por cuatro grandes estados o períodoR. De ca-
zadol'es se hacen pastc>res, después agricultores y final-
mente comerciantes, época que forma el hombre verdade-
ranlente civil. Los chilenos cuando fueron conocidos la 
primera vez de los Españoles, se encontraban en el tercer 
período: ellos no eran ya cazadot·es, sino agrifl~lltores. 

Cansados bien. presto del fatigoso ejercicio de la caza, 
que en aquel país no es muy abundante, y tenieudo pocos 

• 
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:animales dornesticndos, se dedicaron temprano a <~u lti var 
~ aquellas plantasnutriti\·as, que la necesidad o las circuns .. 
:·tancias les había hecho conocer. A sí la uecesidad, y no 
la elección fué la que les obligó a pasar rúpidarnente al 

.·tercer período de la vida social. » 
• Aquí enurnera las plautas cultivadas en el paí~ ~· 
~ tnenciona los pocos anirnales domésticoH coJlocido& a los 
. indígenas. Prosigue: 
· ·~ No ohstante con estos productos, encontrados por 
su mediocre industria, se sustentabau cómodamente. v aúu - •' 

·con alguua abundancit, atendidas las pocas necesidades 
que entonces podí~n tener. 

·· ' «Asegu.rada de este morlo la subsistencia, de la qual 
. se deriva la población, ellos se propagahan feliztnente _. 
· baxo aquel benigno clima. 
. «Parece que la agricultura hubiese hecho ya algún 
. progreso notable en esta nacióu, vorque eueontran1os las 
susodichas especies des plantas alitnentaria~ esparcidas en 

. muchas variedades, torlas señaladas con nombres peculia-
res, lo que 110 puede provenir sino de una larga y ,,a riada 

· cultura. Se ven también Pn varias part~s lle] rey no cana-
:. les couducidos con inteligeneiu, de ios quales aquellos 
: naturales se servían para regar sus ca rnpos." 

En seguida ha e e una breve relación o e las diferentes 
· industrias conocidas de los i11dios chilenos antes de 1a 
' 

· llegada de los incas y tnás adelaute continúa: 
•• 

~(!o u estos l'nedios de subsistencia, ba~tantes para 
, procurar su lnayor comodidad en el vivir, los chilenos 

habrían debido dar pasos acelerados lu:tcia la perfección 
del estado civil. Pero Jas naciones por una ciert~l especie 
de inercia, propia de la condición humana, perrnaueeen 
por rnueho tiempo estacionarias, aun quando las circuns-
tancias pareciesen fa vora b 1 es a sus adelantamientos. El 
pasaje de la barbarie a la vida civil, no es tan fácil como a 
primera vista podría ~reerse. La historia de las naciones 
cultas nos demuestra la verdad de esta proposición. Estabe:1n 
ellos toda vía aislados, no tenían aquellas mercantiles CO· 
rrespoudencias con los extranjeros, que son las solas guías 
delrepu li miento de los pueblos. I..-a~ naciones vecinas eran 
más rústicas que ellos, excepto los PeruauoR; pt~ro éstos 
por su arnbición tie dominar, eran más bien evitaclos q-ue 
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buscarlos. Sin ern hargo aprendieron de el ios alguna cosa, 
durante el tiempo qu~ fueron dueños de las provincias· 
b·oreales del reyno. Así en eAta época hahían llegado a 
aquel estad o medio entre lo sal \'aje y lo ci vi 1. q ne llanla-
nlos barbarie. ~ 

Todo _lo anterior está tomado del primf~r libro del 
Compendio (le la Historia C~ivil. En el stfguudo libro el 
autor de~cribe sintéticamente las costumbres del pueblo 
at·aueallo y trata e u los di versos capítulos de lns siguien- f 

tes puntos: 
Situación, carácter, vestido v hahi taciooes de loR •• 

araucanos. · 
])ivisión del Estado, eonstitución politi'"~a, leyes ci · 

viles . 
Sisterna militar v armas . .. -
Di visión de l botín: sacrifieio dt~spu és de la guerra: 

congr~~sos rle paz. 
Siste n1a de religión y fu u erales. 
División del tiernpo: nociones astronórn:eas: medida~. 
Retórir~a, Poesía. Medicina v Cornereio. 

. ~ 

Arrogane·;a de lo~ araucat1os: caridacl r : .~(·íproea entre 
e llos: rnaneru de saludarse: uornbres propio~ . 

Matritnouios y ocupneiones dotnéstieaR. 
Alimentos, Música y otros divertirni e 11tos. 
Como se ve , todo un tratado de etnografía . 
Cierto es que sus ohservaciones son hastante con-

centradas, pero pre~enta los hechos eseneiales. ~in aque-
llas largas divagaciones que hanen (~asi iusoportubles las 
obras de algunos de sus predeeesores y aún couternpo-

, raneos. 
Su estilo PS puli(lo , atrayente, a1n eno y sobre todo 

bastan te el a ro . 
Jnzgaclas por 11uestros eonocimientos ac~tual~s. su~ 

narrtH~iones no son siP-mpre exentas de errore~. pero lo 
sún en mneho me110r grado que la mayoría rle las cróni-
cas anteriores y quizá este tomo se halla menos expuesto 
a una critica adversa que el (~ompendio ele Historia Na- · 
tnra 1. 
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